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			Para aquellos que no creen en el amor:

			Amar a alguien puede ser difícil,

			Pero dejarse amar lo es más.

			Para todos aquellos que aman el amor en sus distintas formas de ser: no se rindan. Es duro, y aunque a veces se pierde, saber que fuimos capaces de amar más allá de nosotros mismos, más allá del dolor… debe servir para mantenernos fuerte ante las tempestades, aunque estas ni siquiera las provoquemos nosotros mismos.

			Os amo a todos.

			Para ti, que fuiste mi libro abierto solo tengo una palabra: truco…

		

	
		
			1

			—Mamá, voy a salir.

			—¿Con quién hija? —siempre pregunta lo mismo y siempre es la misma respuesta.

			—¡Con quién más, mamá! Con Fabio.

			—¿Y hoy a dónde van? ¿No se cansan de andar siempre juntos? —Como si no supiera la respuesta.

			—Mamá, sabes que Fabio es mi mejor amigo, nos conocemos desde que tengo recuerdos, vamos a la misma universidad y vivimos demasiado cerca como para no hacer algo cuando tenemos tiempo. Además, él tiene mi carro, se lo llevó esta mañana para hacerle el cambio de aceite y filtros.

			—Hummm… ¿Y cómo vas a ir entonces?

			—Con su carro, mamá. Él me lo dejó. Asómate a la ventana y lo vas a ver.

			No se asoma, sabe que es cierto y que no es la primera vez que Fabio se lleva mi carro para hacerle el mantenimiento respectivo.

			—Ha de confiar demasiado en ti como para dejarte su carro. —Mi mamá ríe por lo bajo, sabe que su broma no me causa gracia.

			—Muy graciosa, vieja. ¡Cómo si no lo conocieras! —Cristina frunce el ceño, no le gusta que la llame vieja ya que es bastante joven todavía, y sabe que lo hago para fastidiarla por su bromita sobre el carro.

			—No llegues tarde, cuídense mucho. ¡Juicio! —Me río, siempre las mismas palabras antes de poner los pies en la calle.

			—Chao, mamá, te quiero. Avísame si necesitas algo.

			—Dios te guarde, mi bebé. —Mi mamá es lo máximo. Agarro mi bolso, mi teléfono y mis llaves, todo lo demás ya lo he guardado antes.

			—Amen. Bye.

			Mamá conoce a Fabio hace años también. Él estudiaba en el mismo colegio que Xavi, nuestro vecino, y el mejor amigo de mi hermano. Prácticamente se criaron juntos. Él se volvió uno más de la casa. Incluso tienen la costumbre de aliarse en mi contra para fastidiarme de vez en cuando. Mi hermano y yo siempre hemos sido amigos de los muchachos de la cuadra, a pesar de que yo soy mayor que él por un año tenemos el mismo grupo de amigos con el que hemos crecido juntos.

			Enciendo el coche y me dispongo a salir del estacionamiento, no sin antes enviarle un mensaje a Fabio para avisarle que voy saliendo. Al instante recibo su respuesta: «Te espero, bella bella». Hace como un año agarró el hábito de llamarme así, no sé por qué, no soy una chica que se dedique a arreglarse, no tengo por costumbre maquillarme, aunque jamás me verás salir a la calle mal vestida. En pocas palabras, menos, es más.

			Mientras conduzco hasta su casa, me dedico a pensar un poco en él, si Fabio confía en alguien esa soy yo. Entre nosotros no hay ningún tipo de secretos, es algo innato en nuestra relación. Desde que lo conozco, con verlo a los ojos sé lo que está pensando. Al principio él detestaba eso, no se daba cuenta de que era como un libro abierto para mí, pero después descubrió que también podía leer fácilmente mis reacciones y pensamientos y desde ese momento nos dedicamos a ser amigos inseparables. Nos acostumbramos a tenernos tanta confianza, que se hizo imposible ocultarnos nada. Y con nada me refiero a nada, ni sus desastrosos fines de semana que incluyen todo lo que imaginan y más, ni lo correspondiente a su relación con una linda brasileña que duró un par de años, pero luego ella le fue infiel, y él se dedicó a vivir. De vez en cuando pasa alguna noche en su casa, pero ya no es lo mismo. Recuerdo cuando fue el aniversario de su primer año juntos, la llevó a un lindo hotel en las afueras de la ciudad, mandó a cubrir la cama con pétalos de rosas rojas, la fotografió solo para él… y después no pudo aguantarse y me lo contó. Ese es el tipo de cosas que preferiría no saber, pero con él siempre me pasa lo mismo, si no me lo cuenta, yo me doy cuenta. En fin, la confianza apesta y, definitivamente, de sus andanzas creo que me doy por enterada. O por lo menos así lo creo yo.

			Estaciono frente al edificio donde vive y lo llamo. Contesta al primer tono y ni siquiera saluda: «Voy bajando», es su respuesta. Apago el coche y mientras lo espero voy recogiendo mis cosas. Siento su presencia, seguido de sus brazos rodearme. Qué rápido ha llegado. Me besa en el cuello como es su costumbre, me volteo y lo abrazo como siempre, besando su mejilla. Me aprieta fuerte en un abrazo mientras me fastidia diciendo:

			—¿Cómo está lo más bello de esta ciudad?

			Lo miro mal mientras calculo mis palabras para fastidiarlo.

			—¿No te cansas de mentirme?

			Rápido se pone serio y viéndome a la cara suelta:

			—¿Cate, por qué crees que te miento? —Me río en su cara, a este se le escapa la seriedad conmigo.

			—¿Es que acaso no recuerdas que conozco mejor yo tus gustos que tú mismo? —Lleva claro que no miento y empieza a verme con una sonrisa socarrona—. ¿Pechos exagerados, curvas despampanantes…? —le suelto mientras con mis manos hago el amago de unos pechos enormes y unas curvas voluptuosas al nivel de las caderas, que evidentemente yo no poseo, ninguna de las dos. No aguanto más la risa y estallo a carcajadas en su cara cuando noto que ya no puede esconder la expresión de su cara, sabe que digo la verdad y ni aunque quisiera podría negarlo. Asoma su media sonrisa de lado, esa que hace que le salgan unos hoyuelos en las mejillas que lo hacen ver más terrible de lo que ya es. Y por terrible me refiero a tremendo. No a feo, porque de feo no tiene nada.

			—Vámonos. —Me agarra de la mano y me dirige al puesto del copiloto.

			—¡Oye! ¡Yo estaba manejando! —me quejo, aunque en el fondo prefiero que conduzca él, para yo poner la música, pero no se lo digo… Es de las pocas personas con las que me siento segura a la hora de montar un coche que yo no manejo. Me ve de lado, y la sonrisa me delata.

			—Sube, ya mi bebé sufrió suficiente por hoy.

			Pongo mi mejor cara de ofendida y llevo mi mano al pecho.

			—No puedo creer que hayas dicho eso, me ofendes.

			Se detiene, me ve a la cara y los dos estallamos en risas. Por fin nos subimos al coche, y cuando empieza a maniobrar le pregunto:

			—¿A dónde vamos? —No me mira y no me contesta. ¿Qué le pasa a este?—. ¡Hello! ¡Estoy aquí!

			Voltea hacia mí, serio, vuelve la vista al frente y suavemente me dice:

			—Ayer dijiste que querías comer algo en específico, en un sitio en particular porque solo allí lo preparan como a ti te gusta, ¿no lo recuerdas?

			Guao… no solo no recuerdo haber hablado del tema, tampoco qué quería comer. Esto siempre me pasa, él está más pendiente de las cosas que digo o quiero hacer que yo misma. Y no las olvida. Hago memoria un rato, intento recordar de entre tantas cosas que conversamos ayer, mientras voy cambiando las emisoras de radio hasta encontrar una canción que me gusta, empiezo a cantar, sé que lo hago horrible, pero él ya está acostumbrado y canta también. Subo el volumen y terminamos la canción a todo pulmón. Eso es lo que, por lo general, nos sucede con la música, nos encanta escucharla, nos enviamos canciones, aunque sean mal grabadas por falta de tiempo. Incluso se volvió un hábito el salir a bailar los fines de semana. Sigo sin recordar a dónde le dije que quería ir a comer y la curiosidad me pica.

			—Fabio, no recuerdo lo que dije, anoche se hizo muy tarde, ¿no me vas a decir? —Ayer fue domingo, y aunque no hicimos nada importante nos quedamos hablando en el porche de mi casa casi hasta la medianoche. No sé ni cómo aguantamos despiertos ni qué tanto podemos hablar si cuando no estamos juntos nos escribimos.

			—No —replica, mientras lo veo tomar la autopista.

			Joder, ahora sí ha picado mi curiosidad. ¿Tantas cosas de las que hablamos y no logro recordar cuál era el capricho que me provocaba anoche? Sigo cambiando de emisoras, pero no consigo ninguna canción que me guste. El sol empieza a esconderse, un poco más adelante, Fabio toma un desvío que no me dice nada del sitio al que vamos. Es una zona bastante ajetreada, hay algo de tráfico por la hora y no es de las zonas que solemos frecuentar.

			—Fabio, sigo sin saber a dónde vamos. ¿Cuál es el misterio?

			Se ríe.

			—No hay ningún misterio. Conocí el sitio un tiempo atrás, por casualidad, en una de mis escapadas, y ayer cuando lo mencionaste pensé que te gustaría comer aquí.

			Mi cerebro trabaja a millón, pero es que en esta zona no conozco absolutamente nada. Cruzamos en una avenida que parece ser la principal de la zona, y caigo en cuenta que estamos en un lugar bastante turístico de la ciudad. Un par de cuadras más adelante veo un letrero de un famoso hotel, y también veo que Fabio coloca la luz de cruce hacia este.

			—¿Te has vuelto loco? ¿Sabes el problemón en que me metería si alguien nos ve y se lo cuentan a mi papá o a mi hermano?

			—Calma, loca, solo vamos a comer.

			—¿Pero en un hotel? De todos los sitios disponibles en la ciudad, ¿tenías que escoger este?

			Voltea a verme después de colocar el coche en parking y me suelta:

			—Primero, yo jamás te traería a un hotel sin tu consentimiento, segundo, no vinimos a nada de lo que estás imaginando —comienzo a ponerme roja como un tomate— y, tercero, vamos a comer, tengo demasiada hambre.

			Ahora sí que Fabio se va a reír de mí por un buen tiempo. Me he puesto como loca por una tontería en realidad. Al final de cuentas él es el primero que sabe que yo no soy una chica fácil.

			—Ok. Hora de comer entonces.

			Dejamos el coche y nos dirigimos a la entrada principal. Me siento avergonzada de la peor manera, pues, para variar, Fabio me lleva de la mano, y siento las miradas indiscretas de la gente. Vaya usted a saber lo que pensarán de una cuando entra en un hotel con un hombre. Si supieran que es mi mejor amigo, que es demasiado promiscuo para mi gusto, y que yo no soy una opción para él, ni él para mí, por ser de los mejores amigos de mi hermano también, ni en chiste pensarían que algo así podría suceder. Tomamos el ascensor, él marca el piso dieciocho. Mientras subimos, disimuladamente para que no lo vean los otros ocupantes del ascensor, lleva mi mano a su boca y sé lo que va a hacer, me muerde suavemente un dedo, cosa que hace bastante seguido. Y mi reacción es siempre la misma, le pellizco un cachete con la otra mano. Cuando abren las puertas y cruzamos el pasillo lo veo, es una sede que no conocía de un famoso restaurante de sushi que me fascina, donde preparan una ensalada que me trae de cabeza y los mejores rolls del mundo. No sé cómo no me lo imaginé. Me giro para verlo y está esperando mi reacción. Le sonrío, sabe que me ganó esta. Le dirijo una de mis mejores sonrisas y le doy las gracias.

			—Todavía no comemos, tonta, vamos. —Esa es su forma de decir: no hace falta que me lo agradezcas.

			Caminamos a grandes pasos, yo más adelante que él, jalándolo, apurándolo porque la emoción me lleva y él no me ha soltado en ningún momento. Nos sentamos en una mesa al lado del ventanal. La vista es hermosa. Ya ha oscurecido y las luces de la ciudad le dan un toque perfecto al ambiente del local. El sitio es hermoso. Inmediatamente somos atendidos, ordenamos la comida y mientras esperamos, le pregunto cómo fue su día hoy. Me cuenta de los contratiempos en el negocio donde trabaja —un taller de coches— y que hoy no ha ido a la universidad porque el profesor de la única clase que tenía no ha podido asistir —está estudiando ingeniería en sistemas—.

			—Cuéntame una cosa, ¿para qué sirve la carrera que estás estudiando?

			Me ve a los ojos como queriendo comerme viva, porque sabe que ya empiezo a vacilar otra vez. Con toda la seriedad del mundo, y la paciencia que no tiene pero que no sé de dónde saca, respira profundo y me responde tranquilo.

			—La ingeniería de sistemas es una rama que permite estudiar y comprender la realidad, con el propósito de optimizar los sistemas más complejos.

			Mi expresión refleja asombro por lo específico de su respuesta, pero, para variar, no puedo aguantar las ganas de fastidiarlo y muy seria le pregunto:

			—¿Y cómo se come eso?

			Me ve, me ve, me sigue viendo, y como ya he llegado a llenar el vaso por hoy, explota:

			—Bella bella, eres malvada. ¿Tú que te crees? Te la pasas jugando con papel, tijeras y pegamento y haciendo dibujitos de casas y parques. Eso tampoco es una carrera muy seria que digamos. —Me rio, sé que lo dice de la boca para afuera solo para devolverme la pelota.

			—Se llama arquitectura, querido, y todo lo que ves hecho por el hombre, fue diseñado primero por uno de nosotros. —Le pongo mi cara de jaque.

			—Eso es verdad, aunque te voy a decir una cosa, ese programita que tanto te gusta y que usas para dibujar tus casitas, fue creado por uno de los nuestros. —Jaque mate para mí. Pone su mejor cara de vencedor.

			—Touché.

			Por suerte, el tema queda zanjado porque la comida empieza a llegar, y la verdad, mi estómago lo agradece. Intercambio algunos de mis roles a su plato y tomo uno del suyo para probarlo. Siempre hacemos eso, y siempre el que él pide es más rico que el mío. Cuando voy a tomar otro de su plato me lo niega.

			—No, termínate la ensalada que vinimos porque tú querías comerla.

			Ya me conoce el muy sucio, y no va a dejar que lo chantajee con una sonrisa.

			—Oh, vamos, tú puedes con eso y más. —Me mira de lado.

			—Solo uno. Y te comes la ensalada.

			Le pongo mi sonrisa de triunfo y mientras me ve a los ojos lo observo y noto que está serio. Me extraña un poco porque no es usual en él. Terminamos de comer, tranquilos y en silencio, no uno incómodo, para nada. Uno relajado, en el que cada cual tiene su espacio y su tiempo, pero a la vez lo compartimos. Cuando ya han retirado los platos, y sabiendo que no tardarán en volver para preguntar si queremos café o postre, me atrevo a preguntar:

			—¿Qué es lo que te sucede? Estás más callado de lo normal.

			Niega sabiendo que había tardado en preguntar.

			—Estoy pensando en abandonar la carrera, no le estoy dedicando el tiempo suficiente por el trabajo y no puedo dejarlo.

			No me lo esperaba, pero de inmediato le contesto.

			—No puedes hacer eso, Fabio, es la peor opción de todas. Te falta apenas un año para terminarla. ¿Necesitas ayuda monetaria?

			—¡Para nada! —es su respuesta—. Es que los horarios de las clases me chocan con los del trabajo y me cuesta no perder clases.

			—Creí que habías cuadrado eso con tu jefe, que le habías dejado claro que tu prioridad era terminar la carrera.

			—Es así, le hablé claro cuando me contrató, pero me va tan bien en el trabajo y me gusta tanto que se me van las horas, y después llego tarde o estoy muy cansado para ir a la universidad.

			—Fabio, debes poner orden a tus prioridades. Te falta muy poco para terminar, después de lo que te ha costado llegar hasta aquí, no deberías ni siquiera de pensar en abandonarla. Es un año más de sacrificio, yo creo que tú puedes con eso y más. —Le pongo mi mano encima de la suya para darle ánimos, él la toma y otra vez me muerde suavemente un dedo.

			—Tienes razón, bella bella. Ahora más que nunca tengo que sacar fuerzas de donde no las tengo para lograrlo. —Le sonrío.

			—Este si es el Fabio que yo conozco. —Me devuelve la sonrisa.

			—Ya vuelvo. —¿Y a dónde va este ahora?—. Hay una linda mesera haciéndome ojitos desde el otro lado del salón. —Oh, por Dios.

			—Apúrate, o le digo que estoy embarazada de un hijo tuyo. —Se voltea y me ve escandalizado.

			—Sabes, por más que la idea de ser padre en este momento es lo peor que podría pasarme, si fuese tuyo y mío, sería una belleza de niño. —Ahora la que pone cara de escándalo soy yo.

			—Vete, sácale el teléfono mientras pido los cafés. —Me quedo con la sonrisa en la cara, Fabio no tiene piedad de mí cuando se trata de subirme los colores al rostro, claro que eso es fácil de lograr conmigo, puesto que no tengo ningún tipo de experiencia con los hombres. Una vez tuve un novio, pero éramos unos críos, y no pasó nada entre nosotros. Y siempre que salimos mi hermano, Fabio y el resto de los chicos me cercan mientras bailamos, dificultando las cosas. Claro, que después ellos pillan alguna que otra chica y se desaparecen, pero siempre alguno pasa sin suerte y queda conmigo como si fuese mi guardaespaldas. Y si algún chico se acerca se ponen en plan hermano celoso hasta que lo espantan. ¡Qué se han creído estos! Bueno, eso suele suceder cuando salgo con ellos. Muy de vez en cuando, me escapo con mis amigas de la facultad, tratamos de ir a algún sitio que no sea frecuente para ellos, pero siempre terminan sacándole a mi mamá el nombre del local, tampoco es que haya muchos que nos gusten, y se llegan después de pasar por los otros donde han quedado. Nos gustan los sitios de música bailable y buen rollo. Nada de lugares extraños, no somos de meternos en cualquier sitio.

			Flash back

			Estoy bailando con un lindo chico que sabe muy bien cómo moverse, y llega mi hermano, Fabio y el resto del combo. Nos rodean y casi se arma una tángana por eso. Tuve que despedir al chico muy a mi pesar para evitar que nos sacaran del local. Me puse furiosa con mi hermano, no había necesidad de eso. Yo también tengo derecho a pasarlo bien, aunque sea bailando solamente, puesto que tampoco soy de mucho beber, y menos si no ando con ellos. En esa ocasión, Fabio me abrazó y me apartó de mi hermano para calmarme. Fuimos a la barra y pidió un par de tragos. Se acercó a mi oído porque la música estaba a todo dar y me dijo:

			—Bella bella, no te enojes, sabes que tu hermano es demasiado celoso y no soporta ver que un hombre te vea como se ve a una mujer, y menos a una tan inocente como tú.

			Indignada y con cara de pocos amigos, ahora soy yo la que se acerca a su oído y le suelto:

			—Pero ¡qué coño! No me voy a quedar soltera para toda la vida. En algún momento va a aparecer algún hombre que me vea como a la futura mamá de sus hijos. —Creo que mis palabras no le gustaron en absoluto, pero disimuló lo más que pudo.

			—Cuando llegue ese día, ese hombre que se acerque a ti debe tener los huevos muy bien puestos, porque no solo se la va a tener que ver con tu hermano…

			Joder. Ahora sí que la liamos. Este también se puso en plan hermano mayor. Me resigno mientras tomo un poco de la bebida y se me va pasando el mal humor. Fabio me hace señas para que agarre el vaso y me toma de la mano libre.

			—Vamos, bailemos un rato.

			Asiento y nos dirigimos a la pista. Mi hermano se está enrollado con una linda chica de cabellos dorados, mientras que los otros chicos ya se han desaparecido. Mi hermano al verme llegar con Fabio no dice nada, solo le hace señas a mi acompañante como diciéndole: hoy te toca a ti llevarla. Fabio asiente, apoyamos las bebidas y comenzamos a bailar. Fabio me toma con confianza por la cintura, siempre me ha gustado la forma en que me lleva a la hora de bailar. Él es más alto que yo, no por mucho, pero sí lo suficiente, como para que cuando me pongo tacones siga siendo más alto. Me lleva de una forma que se me hace fácil bailar considerando que yo soy zurda y mi tendencia es siempre a hacer las cosas en sentido contrario. Después de varias canciones y ver que mis amigas también han desaparecido decido ponerle fin a la noche.

			—Creo que ya es suficiente por hoy.

			Asiente y tomándome de la mano nos dirigimos a la salida. Evidentemente, chequea si he traído el coche, pero no lo consigue. Me dirige al suyo, abre la puerta del copiloto. Subo y él recibe un mensaje. Lo chequea. Pero no me lo muestra. No hace falta que lo haga para saber que se trata del ligue de la noche.

			—Estoy retrasando tus planes —apunto.

			—Para nada. Tranquila. —Maneja relajado, escuchando algo de música no muy alta, mientras Morfeo me va abrazando. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando siento que rozan mi mejilla suavemente para despertarme y me enderezo en el asiento—. Ya hemos llegado.

			Me despido con un beso en el cachete no sin darle las gracias primero, y antes de que se vaya, me atrevo a decirle:

			—Espero que te vaya horrible esta noche. —Se ríe.

			—Gracias, mi amor. Pero ya la noche ha sido perfecta. Ten dulces sueños mientras yo trabajo otro rato.

			Me quedo con la boca abierta. Yo y mi gran bocota metiéndonos donde no nos han llamado.

			—Adiós. —Me escurro para que no vea que me he puesto roja cuando ha hecho el comentario. Lo veo dar la vuelta en U mientras subo las escaleras de la entrada y me despido con la mano. Una noche más típica de nosotros.

			Fin del flash back

			Por fin vuelve, su café está medio tibio. El mío ya lo he bebido. Le hace señas a un camarero para que traiga la cuenta. Sé que está apurado por algo y supongo que es lo mismo de siempre. Cuando llega la cuenta intento agarrarla antes que él, pero la quita de adelante rápidamente y cuando lo veo a la cara, casi podría decir que me está matando con la mirada.

			—No se te ocurra volver a hacerlo —le replico, tajante—. No puedes pagar siempre tú, Fabio.

			—Cuando quiera que pagues, te aviso.

			—Ja, ja, ja… ¡Sí, claro! Y nací ayer.

			Maneja con un poco de prisa por el camino de regreso. Para variar, se me antoja fastidiarlo.

			—¿Estás apurado? ¿Te están esperando?

			Pone cara de otra vez me estás jodiendo. Se toma su tiempo para contestar y después me sorprende con una pregunta.

			—¿Se te olvida que tu coche está en mi edificio y tienes que manejar de regreso a tu casa?

			Sí, se me olvidó por completo, pero no se lo digo.

			—Tranquilo. Eso no es nada grave

			—No quiero que llegues tarde a tu casa. Además, mañana apenas es martes y si no mal recuerdo tienes clase temprano.

			También se me olvidaba, para variar.

			—Tranquilo, fiera, todo está bajo control —se ríe—, además, tú también tienes que madrugar para trabajar. —Lo sé, ambos estamos al tanto de la rutina del otro. Pero es que ni siquiera lo hacemos a propósito—. ¿Cómo quedó mi carro? —Cambio de tema.

			—Perfecto. Como siempre.

			—¿Y cuánto fue todo?

			—Tranquila, le pasé la cuenta directo a tu papá. Él me lo pidió así.

			Me extraño un poco pero luego asumo que no es nada del otro mundo.

			—Gracias por hacerme ese enorme favor. —Me encantan los coches, pero no me gusta nada perder tiempo en el taller mientras le hacen el mantenimiento.

			—No hay de qué, bella bella. —Estaciona el coche y nos dirigimos al encuentro del mío. Noto que está recién lavado, y cuando lo abro, también lo han aspirado y lleva un nuevo desodorante de vainilla, mi favorito. Me volteo y lo abrazo, le doy las gracias mientras él besa mi cabeza—. No hace falta, tonta. Anda, vete que se hace tarde y no me gusta que manejes a estas horas. —Lo vuelvo a abrazar y le beso en el cachete en señal de despedida.

			—Tranquilo, de aquí hasta mi casa es corto el trayecto y no debería pasar nada extraño. —Asiente en señal de que espera que así sea—. Gracias de nuevo.

			—Avísame cuando llegues a casa.

			Cuando llego a casa, saludo a mi madre que es la única despierta, papá ya duerme y mi hermano Nico no ha llegado. El pequeño también está acostado. Soy la mayor de tres hermanos, yo tengo veintiún años, Nicola veinte y Luigi nueve. Acomodo un poco las cosas que traigo y decido mandarle un mensaje antes de que empiece a escribirme, pero cuando enciendo la pantalla veo que ya lo ha hecho. Ni siquiera esperó a que llegara. Desbloqueo el teléfono para leer su mensaje: «Una vez más has dado con las palabras que necesitaba escuchar. No sé cómo lo haces, pero siempre voy a agradecer el haberte conocido».

			«Ay, Fabio, eso no es nada. Son simples palabras», pienso, mientras le escribo. «Gracias a ti por la excelente cena, por complacer mis caprichos y de paso pagarlos», le respondo para quitarle hierro al asunto.

			«Que descanses bella bella».

			«Igual cariño, buenas noches».

			Al día siguiente, ya en la universidad, camino con mis amigas en dirección al comedor, necesito un café urgente para poder soportar la clase de desarrollo urbano de dos horas que nos viene a continuación. Me encanta la materia, pero el profesor no hace más que dictar y me fastidia a horrores. Las chicas vienen conversando sobre la próxima entrega de diseño y lo exquisitos que se han vuelto los profesores con respecto a que todas las entregas deben ser realizadas en computador. La verdad, desde que existe el programa de diseño, la arquitectura dio un gran cambio.

			—Es normal que nos exijan eso, ya estamos en octavo y no podemos graduarnos sin manejar el programa a la perfección —expreso mi opinión. Y una de mis amigas, Gaby, acota:

			—Yo también estoy de acuerdo contigo en eso, pero también es cierto que se pierde mucho la esencia del dibujo a mano alzada en los planos. —También es cierto.

			—Pero no nos queda de otra, si quieren los planos digitales, hay que hacerlo. —Obvio. Nada que hacer.

			—Nos mataremos hasta el amanecer entre planos y maquetas, a punta de café y cigarro como todos los semestres, para terminar, ploteando a las cinco de la mañana apurados por llegar. —Pongo mala cara, el recuerdo de esa nefasta entrega en que no lograba plotear los planos me da escalofríos.

			Nos sentamos en una mesa con nuestros cafés muy calientes en las manos, decido revisar mi teléfono antes de ponerlo en silencio para la clase cuando veo que tengo un mensaje. Seguro es de mamá pidiéndome que compre alguna cosa que se le olvidó en el mercado. Pero no, es un mensaje de Fabio.

			«Buenos días bella bella. Espero que tengas un día excelente». Amaneció de buen humor.

			Le envío la respuesta. 

			«Hola, cariño, feliz día para ti también. No puede ser tan bueno porque tengo clase de desarrollo urbano y sabes que odio cómo el profesor la da. En fin. ¿A qué hora tienes clases hoy? No vas a faltar, ¿cierto?». Le meto un poco de presión para que no se le ocurra saltarse las clases.

			«Tranquila, lo tengo bajo control. A las 4:30 me escapo, mis clases empiezan a las 5:00».

			«Ok, perfecto. Que te vaya muy bien entonces. Un beso». Estoy guardando el teléfono cuando lo siento vibrar.

			«¿En dónde?». Muy gracioso.

			«Busca oficio, Fabio».

			«Tan graciosa, no te descuides». La última vez que me dijo eso, inventó delante de mi madre cosas que yo nunca había hecho y me hizo poner de todos los colores. Fue horrible. Mi madre le siguió el juego y me fastidiaron un buen rato.

			«No te tengo miedo», es mi respuesta en vano, sé que no se lo va a comer, pero igual decido hacerme la dura.

			«Ya veremos, bella bella». No se lo tragó ni por un segundo.

			Al separar la vista del teléfono, veo que Gaby y Valentina me observan. Me he puesto roja solo de imaginar cómo me van a fastidiar esta vez, pero la sonrisa no se me quita.

			—Estabas escribiéndote con Fabio, ¿cierto? —Me río. Gaby sabe que es el único que me escribe. Le tiene cariño porque es mi mejor amigo, pero si pudiera, ya le habría hincado el diente. Fabio no la puede ver, dice que es demasiado maquillada y algo superficial. Pero a mí me parece una chica linda y muy conversadora—. No sé cómo lo haces para pasar tanto tiempo juntos, tenerle tanta confianza y no sentir nada por él. ¡Con lo guapo que es! —Me río otra vez. Esta chica nunca ha tenido un amigo varón, porque siempre termina comiéndoselos.

			—Gaby, lo conozco desde que somos niños, prácticamente nos criamos juntos. Él, Nico y Xavi son inseparables.

			—A mí que no se me resbale, ¡yo no lo pelo! —Oh, por Dios. Esta chica no tiene pelos en la lengua.

			—Vamos, que se hace tarde y quiero agarrar buenos puestos en el salón.

			Más tarde, en mi habitación, sobre la mesa de dibujo, estoy sumamente concentrada haciendo una maqueta de estudio para el proyecto, con la música muy alta y trabajando con todo el cuidado del mundo para no volarme un dedo con el exacto. Tomo un respiro antes de seguir cortando el material, cuando siento su presencia, seguido de sus brazos a mi alrededor y grito del susto.

			—Fabio, no te sentí entrar. —Besa mi cuello.

			—Hola, bella bella, ¿cómo estás?

			Lo abrazo pasando el susto y beso su mejilla.

			—Gracias a Dios bien. Menos mal no tenía el exacto en la mano cuando entraste.

			—Lo sé, esperaba a que terminaras. —Me estaba viendo y no me di cuenta—. Estabas muy concentrada y no quise interrumpirte.

			—¿Qué haces por aquí hoy?

			—¿Qué hacemos los martes por la noche? —me contesta con una pregunta.

			—Cierto que hoy juegan al futbol. Viniste a buscar a Nico.

			—Exacto, ¿no vienes con nosotros?

			Muchas veces los voy a ver porque me encanta el futbol, casi siempre soy la única chica, me sentaba a verlos jugar mientras escuchaba música, pero la verdad, tengo mucho trabajo hoy.

			—Hoy no puedo. Ando full con la universidad y no quiero atrasarme más.

			—¡Qué lástima! Hoy casualmente una chica admiradora de tu hermano viene al juego.

			—Te odio. —Está picando mi curiosidad para que vaya—. ¿Quién es la chica? ¿De dónde la conoce? —Lo acribillo a preguntas esperando sacarle algo de información sobre la chica que anda detrás de mi hermano.

			—Calma. Es la misma que viste hace no mucho, en aquel local donde espantamos al tipo que bailaba contigo.

			Hago memoria, y por casualidad la recuerdo.

			—¿La catira?

			—Bingo. Esa misma.

			—¿Mi hermano va en serio con ella?

			—Eso no te lo puedo decir, pero si quieres conocerla, es hoy.

			—Déjame cambiarme de ropa y nos vamos juntos. —Espero a que salga, pero no se inmuta—. ¿Fabio?

			—¡Cámbiate! ¿Cuál es el problema?

			Lo miro torcido mientras me voy poniendo roja, él se ríe de mí.

			—¿Cómo que cuál es el problema? ¡No me voy a cambiar delante de ti! —Le lanzo un cojín, y se ríe.

			—Tranquila, fiera, te espero abajo. —Me pica el ojo y sale de mi habitación. Él sabe cómo fastidiarme.

			Llegamos a la cancha donde van a jugar, me siento en un banco en un costado de la misma y coloco mi bolso de un lado. Observo a los chicos mientras cambian sus zapatos por los tacos, introducen las canilleras en sus medias y empiezan a calentar.

			Todos los chicos del equipo están bien formados, la mayoría son altos y de piernas hermosas. Nico, mi hermano, es el más alto, juega de defensa, Xavi es el portero y Fabio lateral derecho. No es que sean profesionales, lo hacen por diversión, pero tienen tanto tiempo haciéndolo juntos que se entienden muy bien en la cancha.

			Me desconecto un poco de lo que sucede en el partido y noto un par de chicas, una de cabello castaño y otra más rubia. La reconozco como la muchacha que bailaba con Nico. A la otra no la conozco. Volteo a ver a Fabio y me lo encuentro mirándome, eso me extraña. Las chicas se acercan a mí y se presentan. La rubia se llama Alessia, le queda perfecto el nombre, es muy simpática y habla muchísimo. La otra es su amiga, quien se presenta como Anna. Tienen pinta de ser un par de años menores que yo, y lo deduzco cuando comienzan a hablar de la universidad. Van en cuarto semestre de comunicación. Me preguntan por quién estoy aquí, y les cuento que soy la hermana mayor de Nico. Me abstengo de hacer más comentarios por la mirada que me echó Fabio hace un momento. Las chicas siguen cuchicheando durante un largo rato, hasta que Anna, en un arranque de curiosidad, decide preguntarme.

			—Caterina, ¿conoces a los amigos de tu hermano?

			La veo con curiosidad. Ya sé por dónde viene esta chica.

			—Sí, claro, a unos más que otros, pero casi a todos desde hace muchísimo tiempo.

			Sonríe y noto la ansiedad en su mirada.

			—Sabes que hay uno de ellos que me encanta, incluso estuve con él hace no mucho en una fiesta y la pasamos genial.

			Decido ser indiscreta y preguntar picándole el ojo.

			—¿Qué tan bien la pasaste? —Nos morimos de la risa, el color en sus mejillas la delata.

			—El problema es que no lo entiendo, la pasamos superbién cada vez que salimos, pero entonces no quiere que tengamos nada serio. —Su comentario hace que yo vaya atando cabos sueltos—. Sé por Aless cuándo ellos salen de fiesta porque a ella sí la han invitado, pero él a mí no me dice nada. —No puedo creerlo…—. Es muy lindo y me trata muy bien, lo pasamos genial juntos, pero yo quiero más.

			Sí, definitivamente, esta chica está detrás de Fabio.

			—Anna, lo siento, si estás esperando que Fabio se enserie, debo decirte que él no es un hueso fácil. —Me mira extrañada.

			—Yo no te he dicho que sea Fabio de quien estoy hablando. —Ups, puse la torta—. Aunque supones bien. —Uf, no me equivoqué—. ¿Tú lo conoces bien?

			Me acaban de poner entre la espada y pared. De refilón veo a Fabio y sé que está pendiente de lo que hablamos nosotras.

			—No mucho —miento descaradamente—. Es uno de los mejores amigos de mi hermano, pero es bastante cerrado con sus cosas. —Me van a crucificar—. Lo que sí te puedo decir es que hace mucho no tiene una relación seria —en eso no miento—, y no creo que la ande buscando, por lo menos, por ahora. Está muy concentrado en su carrera y su trabajo. —Y en disfrutar sin compromisos, pero eso no lo digo.

			La chica me ve con desilusión, como si yo le hubiese cortado las alas, y en el fondo me duele que Fabio esté jugando así con esta cría. Pero bueno, nadie la ha obligado a dejarse llevar, y es que me imagino que no debe ser fácil resistirse a él. Es guapo, sin dudas, alto, atlético, el cabello y los ojos en ese color castaño claro que parece miel, la barba corta y arreglada y esos hoyuelos que le salen al reír… he visto a más de una caer por esos hoyuelos.

			Anna se voltea hacia la cancha y lo saluda, Fabio hace el amago de saludarla, pero es incapaz de sonreírle, eso me basta para saber que la niña no es importante para él.

			Alessia se ha mantenido a raya durante la conversación, quizá esperaba que yo le dijera otra cosa a su amiga. Anna se disculpa y se dirige al baño y Aless se acerca a mí.

			—Gracias. Sé que es duro para ella, pero prefiero que no siga haciéndose ilusiones con él. —La veo a los ojos, y la entiendo a la perfección—. Yo también preferiría que me dijeran la verdad en la cara cien veces antes que ilusionarme con una mentira.

			—Lo siento. Soy consciente de que es tu amiga, pero no podía decirle otra cosa. No voy a jugar con sus ilusiones. Es una linda chica y puede conseguirse a alguien que la valore. Y no es que Fabio no lo haga —realmente lo desconozco—, pero es que él no se ha enseriado con nadie desde hace mucho. —La veo y reconozco en ella esa mirada de las personas que valoran la sinceridad—. Por otro lado —se gira de sopetón hacia mí—, Nico es otra historia. —Se le suben los colores al rostro—. ¿Tú no crees?

			—Lo conozco de hace poco —me dice con una gran sonrisa—, y no te miento, me hace mucha ilusión. Es superceloso, un poco intenso, tiene su carácter, pero hasta ahora, lo poco que he visto de él me ha gustado.

			Observo a Nico jugar en la cancha y la pasión con la que lo hace. Voltea a vernos, mejor dicho, a verla, y le pica el ojo.

			—Nico es especial, puede ser tan amargado como sobreprotector, tan cariñoso como regañón. Siempre se queja por todo y por nada y le gusta que las cosas sean a su manera. Pero tiene un corazón enorme. Y cuando quiere, confía. Así que te digo que, si no vas a valorar eso, mejor lo dejes.

			Me ve a la cara con expresión seria, tanteando si lo que dije fue en broma o no. Entiende que soy su hermana, lo quiero a pesar de sus celos y de que es capaz de arruinarme la noche, pero, sobre todo, no quiero que le hagan daño. Se acerca a mí, y repentinamente me abraza.

			—Si la gente se quisiera como lo hacen ustedes. Tranquila, el sentimiento es mutuo.

			La abrazo, y creo que hemos sellado el comienzo de nuestra amistad. En eso llega Anna y cambiamos el tema.

			El juego termina, los chicos salen y empiezan a cambiar sus zapatos nuevamente. Están sumamente sudados, pues el calor en esta época del año es horrible. Nico y Fabio son los primeros en acercarse a nosotras. Nico saluda a Anna con cortesía y luego abraza a Aless levantándola del piso y mojándola con su sudor. ¡Qué asco! Para su fortuna, Aless ríe sin parar mientras toma la toalla de Nico para secarse. Cuando Fabio se acerca, lo miro seria, él saluda a Aless con cortesía, luego a Anna con un beso en la mejilla y después viene a mí. Yo le hago señas para que no se me acerque ya que está muy sudado. En cambio, el susodicho se detiene frente a mí y sacude su cabello dejando caer todo su sudor en mí. ¡Lo mato! ¡Qué horror! Y delante de la chica que solo ve la escena con rabia y llena de celos.

			—Fabio, por favor, ¿tenías que hacerme esto? —Lo miro mal, tratando de hacerle entender que no está bien que la ignore de esa manera. Pero nada. Vuelve a sacudirse, esta vez se aproxima más, incluso pasa su toalla empapada en sudor alrededor de mi cuello.

			Me acerca a él y susurra en mi oído:

			—Lamento que hayas tenido que conocerla. No era mi intención.

			Lo veo alejarse hasta que llega con Anna, cruza un par de palabras con ella, la chica no logra sonreír. Fabio vuelve con nosotros, pero Anna se queda esperando por Aless, quien comprende que es hora de irse.

			Ya en el coche, Fabio conduce, Nico va de copiloto y yo sentada detrás de Fabio. Lo observo por el retrovisor unos segundos mientras pienso en la chica que se ha ido con el corazón roto, a sabiendas de que Fabio espera que le cuente lo que le he dicho a Anna de él, porque era más que obvio que la chica vino para verlo. Parquea delante de mi casa, Nico se despide y yo me tomo unos segundos. Cuando voy a despedirme, Fabio me toma del brazo y no me deja entrar en la casa. Lo veo a los ojos y hay algo que no me ha dicho.

			—¿Qué pasa? —dudo.

			Se recuesta del coche para hablar conmigo. Yo estoy de pie, delante de él.

			—¿Qué te preguntó Anna?

			—¿No es obvio que fue sobre ti?

			—No me has contestado. Esa chica anda detrás de mí como si me fuese a casar mañana mismo. Yo le dije desde el primer momento que no me enserio con nadie. Y apenas hemos estado un par de veces juntos. Está loca. Ahora se aparece así, sin avisar, y te interroga. ¿Qué le has dicho? —Rememoro la conversación y le cuento lo que le he dicho—. Hiciste bien —señala.

			—En el fondo no lo siento así, porque la mala fui yo, pero si tú fuiste claro con ella desde el principio entonces nada que hacer. Se hizo ilusiones de gratis. —Doy por terminada la conversación y me apresuro a despedirme, pero él todavía no termina.

			—Sabes que no acostumbro que conozcas a las mujeres con las que duermo.

			—No te preocupes por eso. Conocí a tu ex también y bastante que hiciste con ella.

			—Es distinto. Ella en su momento fue importante para mí, era mi novia, ahora no es nadie en mi vida.

			—Fabio, yo entiendo que eres libre de hacer lo que quieras con tu vida, no tienes compromiso ninguno y a mí menos que a nadie tienes que darme explicaciones.

			—Esa chica, Anna, está muy equivocada si espera algo más de mí.

			Lo comprendo a la perfección. La chica espera mucho más de lo que él está dispuesto a dar. Ni siquiera es su tipo.

			—Lo sé, me di cuenta cuando empezó a preguntar, se le notaba la ansiedad. Lo que no entiendo es por qué siempre termino metida en tus rollos —nota el tono de burla con el que lo digo.

			—¡Oye! Desde que terminé con Laura que no te fastidio, y ya ha pasado un buen tiempo de aquello.

			—Eso no quita el hecho de que de vez en cuando te revuelcas con ella otra vez, con otras chicas también y después me vengan a llorar para saber cómo conquistarte. ¡Por Dios!

			A Fabio se le cae la mandíbula cuando me escucha hablar de ese modo tan claro y conciso, y no hace más que negar con su cara mientras pasa sus manos por su rostro.

			—Tienes razón. Pero bueno, llevar el título de mi mejor amiga tampoco puede ser tan fácil, sino cualquiera lo sería.

			Tuerzo los ojos, nada que hacer.

			—¡Oh, por Dios! ¡Cuánto ego!

			Se ríe y me abraza con fuerza. Besa mi coronilla y hasta allí llega la conversación. Levanto mi rostro para besar su mejilla y me despido de él.

			—Que descanses, bella bella.

			—Buenas noches, Fabio.

			Sonríe sacando sus hoyuelos y no puedo evitar pensar en lo pícara que es su sonrisa.

			Cuando entro en mi habitación, y consigo el desastre que yo misma he dejado de materiales, solo puedo pensar en que será una larga noche.

			Y no me equivoqué, se me hicieron casi las dos de la madrugada entre terminar el modelo y recoger todo. Si no, en la mañana tardaría más para salir. Suena la alarma a las seis, pero paso de largo, escucho lejanamente el timbre de mensaje en el teléfono. Lo tomo por curiosidad para saber quién escribe tan temprano, aunque estoy segura de que es él, y cuando veo la hora entro en crisis.

			—¡Joder! Casi las ocho.

			Tengo clase en veinte minutos. Me muevo con prisa por el cuarto, tomo un baño, me cepillo los dientes, me visto y arreglo y me quedan diez minutos para llegar. Salgo de la casa sin desayuno y sin café, y prácticamente me he despedido de mi mamá sin verla porque estaba en la cocina. Los demás ya se han ido. Dios, por qué no me levanté con la alarma. Llego a la universidad y estaciono en el primer puesto que consigo libre. Atravieso el estacionamiento casi desesperada, subo al cuarto piso que es donde tengo clases hoy y logro entrar justo antes de que el profesor me cierre la puerta en la cara. Por un segundo he llegado a tiempo. Gaby me ve desde los puestos junto a la ventana y me hace señas para que me acerque. Me ha guardado un puesto junto a ella, y se lo agradezco en el alma porque no me gusta sentarme tan atrás. Termina el primer bloque de clases y necesito urgente comer algo y un café. Bajamos al comedor, tomamos las bandejas con lo que vamos a consumir y nos sentamos en una mesa.

			—¿Por qué has llegado tarde hoy, Cate?

			—Me quedé dormida. No escuché la alarma. Anoche me acosté casi a las dos terminando el modelo.

			Gaby me ve con cara de que hay algo más.

			—Hummm… ¿Saliste con Fabio, cierto? No le pudiste decir que no.

			—La verdad, sí, pero fue por una buena causa. Conocí a mi futura cuñadita ayer en la noche, en la cancha donde juegan.

			Gaby abre los ojos con incredulidad.

			—¿Nico tiene novia?

			Asiento con la cabeza.

			—No sé si ya le pidió formalmente que sea su novia, pero se les nota que hay más de lo que demuestran.

			—¡Por fin! —Gaby se alegra—. Será que ahora deja de torturarte cada vez que sales con nosotras de rumba.

			—No lo sé, Gaby… No creo que me lo quite de encima tan fácil. Además, tiene a Xavi y a Fabio para eso.

			—Bueno, pero podemos intentarlo este fin. Vamos a salir el sábado, ¿te parece? Le voy a avisar a los chicos a ver si se animan.

			Henry, Adrián y Francisco son tres chicos con los que compartimos algunas clases solamente, puesto que ellos van más adelantados que nosotros. Dejo que Gaby se encargue de cuadrar eso, mientras reviso mi teléfono. Me consigo con algunos mensajes de mamá pidiéndome que le avise cuando salga de las clases, y con un mensaje de Fabio. «Hola, bella bella. Espero que no te hayas quedado dormida. Cuando puedas llámame que quiero hablar contigo una cosa. Que tengas un feliz día, dormilona». Sabe que me quedé dormida. Qué extraño, ¿qué querrá hablar ahora? Dejo esos pensamientos para después porque Gaby aparece con Henry, este, al verme, se acerca a saludarme.

			—Hola, Cate, ¿cómo has estado? —Le saludo con un beso en la mejilla mientras le contesto.

			—Hola, Henry, gracias a Dios bien. ¿Y tú?

			—Bien, vale, fajado con las últimas materias que nos quedan antes de la tesis. —Ellos están viendo las electivas finales antes de la tesis de grado.

			—Me parece bien. Ya quisiera yo también estar en la recta final.

			—No te apures, disfruta que la vida de los estudiantes es la mejor. —Nos reímos. Es cierto.

			—Tienes razón. Y por eso me imagino que Gaby te fue a buscar, para que monten una para este sábado.

			—Sí. Y deberíamos aprovechar ahora que no estamos en finales.

			—¿Entonces el sábado? —pregunto.

			—Suena genial. Les aviso dónde y a qué hora después que cuadre.

			—Chévere. —Me voy a despedir, pero el chico me toma por los brazos y pone sus labios en mi mejilla, demorando un poco más de lo normal al besarme—. Gracias. Que estés bien.

			—Espero verlas pronto —se despide Henry.

			Volvemos a clases, esta vez a una materia de historia del arte, donde la profesora apaga las luces y vemos ciertas presentaciones en diapositivas que le sirven de apoyo para explicar el tema. Es un poco aburrido y para nada funcional, puesto que los exámenes son totalmente teóricos, y para ello debemos leer muchísimo. Mientras ella parlotea sobre construcciones antiguas, no puedo evitar recordar el mensaje de Fabio. Saco el teléfono disimuladamente, y le escribo un mensaje. «¿Estás ocupado? ¿Puedes escribir?».

			Su respuesta no tarda mucho. «Preferiría que habláramos y no por textos». Cuánta seriedad, ¿será que pasó algo? Me hago la loca y salgo del salón de clases. Me siento en el pasillo y lo llamo. Al tercer tono contesta.

			—¿Qué haces fuera de clases a esta hora?

			Me río. Está en todo.

			—Hola, cariño, estoy bien, gracias por preguntar —no puede evitar soltar el aire y sé que está riendo también.

			—Hola, bella bella, no te hagas la tonta y contesta: ¿qué haces fuera de clases?

			—Me moría de aburrimiento en la clase de Historia, la curiosidad me mataba y tu mensaje parecía información clasificada. ¿Qué ha pasado?

			Respira profundo, está tomándose su tiempo.

			—Mi abuelo ha tenido un accidente. Se ha quemado en la pierna. Mi mamá está en el hospital con él, yo no he podido ir todavía hasta que no termine mi turno aquí en el taller. Pero necesito que me hagas una segunda enorme.

			—¿Qué necesitas?

			—Voy a pasar la noche allá, y preciso que te lleves el coche de papá para que mañana puedan sustituirme. Sabes que mamá no maneja y papá de noche tampoco.

			—Eso no es problema. Pero mis clases aún no acaban.

			—Yo tampoco acabo aquí hasta dentro de un par de horas. ¿Te parece si nos vemos en mi casa tipo siete? Dejas tu carro allí.

			—Ok, está bien. Nos vemos entonces.

			—Chao, bella bella. Te debo una enorme.

			—Me la pienso cobrar —le digo para animarlo.

			—¿Cómo me piensas cobrar? —usa un tono seductor, que normalmente no emplea conmigo.

			—Hummm… ya veremos, taradito. ¡Chao!

			Se carcajea un poco antes de finalizar la llamada.

			Me devuelvo al salón para recoger mis cosas, la clase está terminando. Me cuelo entre la gente para llegar hasta donde he dejado mis pertenencias y veo que ya están recogidas. Levanto la mirada y veo a Gaby que me hace señas.

			—¿Qué esperas? Vamos.

			Apuro el paso y cuando llego hasta ella, me lanza su cuaderno para que copie la clase y me pide que se lo devuelva mañana mismo si es posible. Claro, con tanto ajetreo no podemos darnos el lujo de perder el tiempo de estudio, sobre todo cuando ella misma planifica nuestras escapadas.

			Llego a casa y le informo a mi madre sobre lo ocurrido.

			—Solo te pido que no te vengas tan tarde, hija, por favor. Mira que esa zona cerca del hospital es medio peligrosa.

			—Sí, mamá trataré de venirme temprano porque tengo que estudiar y copiar una información.

			Me vuelvo a bañar, cambio mi ropa, me arreglo y me dispongo a salir otra vez. Me llevo una manzana para el camino y reviso el teléfono justo antes de arrancar.

			Leo el mensaje de Fabio: «Ya estoy en casa. Te espero».

			Le envío un: «Estoy en camino» en respuesta. Enciendo el coche, pongo la radio, muerdo la manzana y arranco. Por el camino escucho un par de canciones que me gustan y recuerdo el momento en que Henry me abrazó hoy y la forma en que puso sus labios contra mi mejilla. Fue extraño, no incómodo. Estaciono frente al edificio donde vive. Tomo el teléfono para enviarle un mensaje, pero inmediatamente me tocan el vidrio, me llevo el susto de mi vida hasta que veo que es él. Salgo del coche con el corazón a mil, y se ríe.

			—¿Te asusté? —Idiota.

			—¡No vale! ¡Para nada! —Le pongo mi peor cara de molesta.

			Me jala hacia él, con demasiada fuerza que caigo en su pecho. Me aprieta fuerte mientras pregunta:

			—¿Cómo estás, bella bella?

			Me remuevo tratando de quitármelo de encima, y como no lo logro, opto por molestarlo.

			—He estado mejor. —Su cara se transforma, pero el muy idiota no me suelta y para rematar me temo lo peor. Comienza a hacerme cosquillas—. ¡No, Fabio, no, por favor, sabes que las odio, no me hagas esto!

			Se ríe al verme retorcerme y no poder controlarme, detesto las cosquillas al punto de que empiezo a gritar.

			—¡Fabio, basta, por favor, no las soporto!

			Por fin se detiene.

			—Te suelto porque van a pensar que te estoy haciendo daño, gritas como loca.

			Le pongo la peor de mis caras, y entonces se me ocurre una loca idea.

			—¡Auxilio! ¡Ayuda! ¡Este loco me quiere hacer daño! —bramo no muy fuerte, pero él, al ver mis intenciones, se transforma.

			—Estás loca, Cate. —Se ríe. Me carga cual saco de papas y nos lleva hasta el estacionamiento.

			—Suéltame, Fabio, bájame. ¡Cómo se te ocurre! —Me baja ya al lado de su coche, me sostiene para que no caiga y se ríe en mi cara. Abre con el mando los seguros y después de acomodar mi ropa me siento. Respiro más calmada. Enciendo la radio, no muy alta.

			—¿Qué sabes de tu abuelo? ¿Tardaron mucho en atenderlo? ¿Qué te ha dicho tu madre?

			—No sé nada nuevo puesto que no he tenido tiempo de llamar, y, además, ahora que lleguemos vamos a saber todo con lujo de detalles.

			—¿Cuántos años tiene tu abuelo? —Lo noto pensar al respecto, pero creo que no lo recuerda.

			—No estoy seguro, pero creo que tiene como ochenta años.

			Me extraña un poco, pero no logra satisfacer mi curiosidad.

			—¿Y con esa edad todavía se pone a hacer ese tipo de trabajos? Debe conservarse muy bien.

			—Mi abuelo es muy activo. Su trabajo no lo quiere dejar y es mejor así. Cuando deje de trabajar y no tenga algo que hacer sencillamente no va a tener nada que lo obligue a levantarse por las mañanas, y el trabajo pienso que es la mejor distracción que tiene el ser humano.

			—Pero lo que estaba intentando hacer es un poco peligroso, incluso para alguien joven.

			—Lo sé, y se lo he dicho, que se haga ayudar o que espere al fin de semana para que yo le eche una mano. Pero es que él no entiende, y no quiere aceptar que hay cosas que ya no debe hacer por su cuenta.

			Pienso un poco al respecto de la conversación, y entiendo que es difícil delegar para cualquier persona acostumbrada a valerse por sí misma, necesitar que otros hagan lo que uno mismo ha hecho durante años. Debe ser duro. Me dispongo a cambiar la emisora y consigo una canción de Melendi que me encanta. Le subo un poco al volumen y canto cada palabra de la canción porque me la sé de memoria. Fabio parece no conocerla y pregunta cómo se llama.

			—«Tu jardín con enanitos». De Melendi, antes de que preguntes quién la canta.

			Asiente. Le sonrío y sigo cantando. Me observa de reojo y una sonrisa ladeada se le escapa.

			—Es buena la letra.

			—Sí, no es nueva, pero me encanta.

			Llegamos al hospital y ubicamos un puesto cerca de la entrada. Noto que la ansiedad se apodera del ambiente, y lo único que se me ocurre es darle la mano. Me aprieta fuerte en señal de agradecimiento y entramos al hospital. Adentro la cosa es medio desastrosa, hay más pacientes de la cuenta en la sala de espera, las enfermeras algunas van y vienen con apuro, otras ni se inmutan ante la cantidad de personas esperando a ser atendidas. Nos acercamos a la recepción y Fabio toma el mando de la situación.

			—Buenas noches, señorita.

			Levanta los ojos y cuando lo ve, su cara se transforma.

			—Buenas noches, joven, ¿en qué puedo servirle? —Le lanza la mejor de sus sonrisas.

			Río por dentro. Cómo se le ocurre.

			—¿Sería tan amable de informarme dónde se encuentra el paciente Fabio Andrade? —Evidentemente, Fabio se llama como su abuelo, es el papá de su papá y es la tradición.

			—Déjeme revisar y ya le informo. —Otra vez se le sale la sonrisa, como si se lo quisiera comer. Y es que es tonta, ¿no ve que estamos apurados y preocupados? Se mueve más rápido que nunca en su vida, pero eso no es suficiente para nosotros.

			—Por favor, y gracias. —Esperamos unos minutos que parecen eternos hasta que, por fin, consigue la información.

			—El paciente se encuentra en el piso de hospitalización, el seis, en la habitación seiscientos tres.

			Fabio le regala una sonrisa y le da las gracias, mientras toma mi mano y nos dirige hacia los ascensores. Esperamos lo que parece una eternidad hasta que llega uno. Inmediatamente subimos.

			Mientras hacemos el recorrido me acerco a él y le susurro.

			—Tranquilo, él va a estar bien.

			Me ve a los ojos como sopesando mis palabras, respira profundo y sin decir nada lleva mi mano hasta su boca, estoy esperando que me muerda como es su costumbre, pero esta vez no lo hace. Coloca sus labios sobre el dorso de mi mano y los deja allí un par de segundos, besando mi mano con sus ojos cerrados.

			—Siempre tienes las palabras correctas en el momento justo.

			Lo veo con una sonrisa dulce. No necesito decir absolutamente más nada.

			Salimos del ascensor y nos conseguimos con su madre y su padre. Saludamos, nos ponemos al tanto de la situación, gracias a Dios, él está bien. Tardará un tiempo en curar las heridas de las quemaduras, pero con el tratamiento correcto y el cuidado necesario no debería haber ninguna complicación. Fabio no ha soltado mi mano, aunque yo he hecho el intento dos veces de que me suelte. Sus padres pueden pensar cosas que no son. Sobre todo, su madre, que me lanza miradas extrañas.

			—Cate, voy a entrar a saludar a mi abuelo, ¿vienes?

			Lo veo a los ojos para saber si quiere que lo acompañe o prefiere ir solo, entonces noto que sigue sin soltar mi mano.

			—Vamos, yo lo saludo rápidamente para no molestarlo y después te dejo con él para que lo regañes.

			Entramos en la habitación, el señor Fabio esta casi dormido. Solo me acerco y le dejo un beso en la mejilla, mientras le susurro al oído.

			—Recupérese pronto, señor Fabio. —Su pierna derecha esta vendada desde el pie hasta la rodilla.

			Gruñe bajito, se nota que está cansado.

			—Te he dicho que no me llames señor, Caterina. —Sonrío. Me ha reconocido.

			—Lo siento, abuelo. No quería molestarte. —Me acerco a él—. Nos has dado un susto. Recupérate pronto. —Me toma la mano y me la besa, y ya sé de dónde ha sacado Fabio esa forma de ser. Su abuelo en sus buenos tiempos también debió ser todo un picaflor. Veo a Fabio a los ojos y tiene una sonrisa que le saca los hoyuelos, esa que muestra cuando ve algo que le gusta—. Los dejo para que hablen. Te espero afuera.

			Asiente y salgo de la habitación. Consigo el pasillo vacío, supongo que los padres de Fabio han ido a tomar algo mientras nosotros estábamos con el abuelo. Me siento en una de las sillas metálicas que tanto disfrutan poner en los hospitales, esas que son las más incómodas y frías que pueden conseguir, mientras dejo pasar el tiempo. Saco mi teléfono para revisar si tengo algún mensaje, y veo uno de un número que no conozco.

			«Me encantó hablar contigo hoy. Espero verte el sábado. Henry». Eso no me lo esperaba. Guardo su número y pienso qué contestarle, pero realmente no lo sé, así que opto por ser cordial. «Yo también la pasé bien. Nos vemos el sábado si Dios quiere. Saludos». No sé qué más ponerle, así que le doy a enviar y bloqueo el teléfono. En eso sale Fabio de la habitación de su abuelo y se sienta a mi lado. Apoyo mi cabeza en su brazo, porque a su hombro casi no llego.

			—¿Todo bien?

			—Creo que sí. Fue solo un susto, gracias a Dios.

			—Dios mediante pronto sale de esta también.

			Asiente.

			—Es tarde, bella bella, no te estoy botando, pero creo que deberían irse.

			En esta oportunidad asiento yo.

			Se abren las puertas del ascensor y aparecen sus padres. Nos ponemos de pie y Fabio habla para sus padres.

			—Mamá, papá, ya es hora, se hace tarde. Vayan a descansar y, por favor, mañana temprano vengan a sustituirme para que pueda ir a trabajar.

			La señora Ivana y el señor Jorge asienten y se despiden de Fabio. El señor Jorge, por ser un poco mayor, no puede conducir de noche, y la señora Ivana no maneja. Se despiden de Fabio, no sin antes entregarle algo de comer que compraron abajo y un par de botellas de agua, por último, me acerco para despedirme de él.

			—Espero que puedas descansar, aunque sea un poco. —Lo dudo, las sillas son superincómodas.

			Me observa y sé lo que va a decir.

			—En esas sillas ni por el coño. Trataré de acomodarme en la de adentro de la habitación a ver si logro dormir algo. —Me abraza, como siempre, fuerte y seguro, haciendo que suba mis brazos hacia él y me acerque a su mejilla.

			Me besa, y me dice al oído:

			—Gracias. Siempre eres tú la que está cuando necesito apoyo.

			—Fabio, ni lo pienses. Esto no es nada para mí.

			—Pero para mí es mucho. —Lo veo a los ojos y entiendo que al no tener hermanos y sus tíos vivir lejos se siente con la enorme responsabilidad de llevar adelante a su propia familia. Me besa de nuevo en la mejilla y entiendo que sus padres están esperando en la puerta del ascensor—. Avísame cuando llegues a tu casa.

			Me apuro a llegar hasta el ascensor y cuando estoy por entrar, volteo a verlo, me sigue con la mirada, esa que dice más que mil palabras. Y cuando está así, me cuesta entender cómo es que Fabio puede ser mi amigo, mi confidente, este chico que es excelente hijo, nieto, el mejor amigo que cualquier chica podría tener y, a la vez, ser tan mujeriego y desconsiderado a la hora de las relaciones. Aparto estos pensamientos, cuando noto que el señor Jorge me quiere entregar las llaves del coche, su coche, y con una sonrisa las recibo.

			—Gracias. ¿En dónde lo estacionó?

			—Por aquí.

			Nos guía a la señora Ivanna y a mí hasta el coche. Cuando llegamos evidentemente el señor Jorge sube al puesto del copiloto y la señora Ivanna detrás de él. El camino a casa de Fabio es bastante tranquilo, exceptuando el ruido de los coches y la radio que está encendida con muy poco volumen. Manejo relajada, sin apuros, puesto que no quiero que los padres de Fabio se sientan incómodos. El señor Jorge de vez en cuando voltea a verme y solo sonríe. Es un hombre de pocas palabras. Estaciono en el puesto que le corresponde, apago el motor, bajo e inmediatamente le entrego la llave al señor Jorge.

			—Muchas gracias, mi niña. Te agradezco mucho que hayas hecho esto por nosotros.

			—No hay nada que agradecer, señor Jorge. No es molestia en absoluto.

			Caminamos hacia la salida del estacionamiento y me acompañan hasta mi coche. La señora Ivanna no ha dicho una palabra, la noto como molesta, pero decido no preguntar. Es tarde y todavía tengo que conducir hasta mi casa. Me despido de ellos y subo al auto. Enciendo el motor y arranco. El trayecto es bastante corto. Pero siempre hay algún tramo de recta que te permite acelerar un poco. Eso me mantiene despierta. Subo el volumen de la radio y en menos que nada me encuentro estacionando en mi casa, todavía tengo trabajo por hacer. Me pongo ropa cómoda, preparo un café no muy cargado y me dispongo a realizar un par de trabajos pendientes para la universidad. En eso asoma mi madre por la habitación.

			—Hola, hija, ¿cómo estás? ¿Cómo está el abuelo de Fabio?

			—Hola, madre. Bien. Gracias a Dios no fue tan grave. Tardará un poco en sanar, pero con el tratamiento va a estar bien.

			—Me alegro. ¿Tienes mucho que hacer?

			—Un poco, mamá. Tengo trabajo atrasado.

			—Entonces te dejo. No te acuestes muy tarde. —Besa mi frente y se retira.

			Coloco los cuadernos y libros que necesito sobre la mesa, voy a buscar la cartuchera para sacar un bolígrafo y siento el teléfono vibrar dentro del bolso. Es Fabio llamando.

			—Hola, feo. Ya llegué —le suelto antes de que me reclame por no avisarle antes.

			—¿Feo? ¿Ahora soy feo también? —escucho desde el otro lado de la línea. Sonrío.

			—Eres feísimo, Fabio. Como un susto a medianoche. —Aguanto para no reírme.

			—Como un susto a medianoche… Guao.

			—Sí, como cuando se va la luz. —Estoy a punto de estallar en risas.

			—Por Dios… Qué mala eres. —No aguanto más y suelto la risa contenida. Fabio también ríe al otro lado de la línea, pero bajito. Sigue en el hospital—. No puedo creer que me hayas dicho eso. —Sigo esperando a que me devuelva la pelota. Pero entonces cambia el rumbo de la conversación—. Yo podría darte otro tipo de sustos, sobre todo a medianoche.

			—No, no podrías ni aunque quisieras. —Creo que el comentario le ha caído pesado.

			Respira profundo y cambia el tema.

			—Tienes trabajo pendiente, ¿cierto?

			Qué comes que adivinas, cariño.

			—Sí. Estoy poniéndome a ello ahora.

			—Entonces hablamos mañana. Que descanses, bella bella. —Noto un ligero cambio en el tono de su voz, pero lo dejo pasar. Estoy cansada y todavía me falta.

			—Hasta mañana, feo. Avísame cualquier cosa. —Terminamos la llamada y me pongo a hacer los trabajos pendientes.

			Al día siguiente, ya en la universidad, después del taller de diseño, donde hemos afinado detalles sobre el proyecto del semestre, bajamos al comedor por un café, antes de subir a la siguiente clase. Hoy no he recibido ningún mensaje de buenos días y supongo que ha pasado mala noche o se quedó sin batería. Decido no molestarlo todavía. Son apenas las diez de la mañana. Ya en el comedor con nuestros cafés en mano las chicas hablan de los chicos y yo no hago más que escucharlas. Me limito a sonreír. Veo a lo lejos que han llegado Henry y sus compañeros. En un momento cruzamos nuestras miradas, este sonríe y sin más se acercan a la mesa. Los chicos nos saludan a todas, pero Henry me deja de última.

			—Hola, guapa. ¿Cómo has estado? —Me da un pequeño beso, muy cerca de la boca mientras con sus manos aprieta mis brazos suavemente en un gesto como de posesión, atrayéndome a su cuerpo.

			—Hola, Henry, bien y a ti, ¿cómo te va?

			Cambia su gesto a uno que intenta disimular una sonrisa. Pero no lo logra.

			—La verdad es que el día cada vez se pone mejor. —Tiene una expresión como tratando de hacerme entender que es por mí, pero no estoy segura.

			—¿Y qué hacen por aquí? Tenía entendido que en el último año ya no tenían este horario.

			—Es así, lo que pasa es que tenemos que cuadrar el horario con el coordinador de las pasantías. —Sonríe orgulloso.

			—Es cierto entonces.

			—¿Qué cosa? —Su cara demuestra confusión.

			—Que los de último año son unos engreídos. —Le pongo una sonrisa burlona y me mira con malicia.

			—Así que aparte de hermosa eres bromista.

			—Puede que sí. —Su compañero le hace señas de que ya es hora de irse—. El sábado a las nueve paso por ti. Ponte guapa. —Me estampa un beso en la mejilla, se despide de las chicas con la mano y me deja con una gran duda: ¿cómo sabe dónde vivo?

			Me reúno de nuevo con mis amigas y decidimos que también es hora de subir a clases.

			Reviso mi teléfono durante el camino, veo que Fabio estuvo conectado hace unos minutos, pero no me ha escrito en todo el día ni siquiera para contarme cómo amaneció su abuelo. Decido enviarle un mensaje para saber

			«Hola, cariño, ¿cómo pasaste la noche? ¿Cómo amaneció tu abuelo?». Pasan los minutos y no me contesta. Qué raro. Decido volver a intentarlo.

			 «¡Hello! ¿Hay vida del otro lado de la línea?»

			. Nada.

			Al cabo de diez minutos me llega un mensaje. Es él.

			«Hola, Cate. Mi abuelo está mejor, esta tarde le dan el alta».

			Sigue sin convencerme.

			«Me alegro mucho por tu abuelo, pero me encantaría saber por qué hoy no he recibido mi mensaje de buenos días».

			Tarda una eternidad en contestar.

			«Dormí muy poco y he estado ocupado. Te dejo que estoy en el taller».

			Y no me convence su respuesta. Decido no presionarlo más. «Que tengas un lindo día». Guardo el teléfono y entramos a la clase.

			La jornada transcurre sin novedades. Llego a casa, fastidio a mi hermanito un rato, ceno con él y me dedico al proyecto un buen rato. Después de más de dos horas pegada a mi laptop, decido levantarme un poco para estirar mis músculos, reviso el teléfono y veo un mensaje de Fabio de hace como quince minutos.

			«Baja». No entendí. Escucho una corneta y la reconozco, es la de él. Me pongo algo de ropa decente y me lanzo escaleras abajo. Abro la puerta de la calle y lo veo recostado del coche.

			—Hola…

			Levanta la mano esperando que yo se la tome. Lo hago y automáticamente me hace caer sobre su pecho para abrazarme.

			—Hola, bella bella. —Besa mi mejilla y luego mi frente, como si esperara otra reacción de mi parte. Inmediatamente, siento el ruido que produce el empaque de algo que no reconozco.

			—¿Cómo estás? ¿Qué estás escondiendo?

			—Que curiosa eres.

			Lo miro feo. Saca de su bolsillo lo que parece ser un empaque oscuro y lo reconozco enseguida. Es chocolate, y del que me gusta. Una sonrisa enorme aparece en mi cara, llevo mi mano hacia adelante esperando que me lo dé, pero enseguida lo aleja.

			—¿No es para mí? —Mueve su cabeza negando—. Y entonces, ¿para qué me lo muestras? —Me cruzo de brazos.

			Desenvuelve el chocolate y le da un enorme mordisco. A estas alturas ya estoy enfurruñada. En un rápido movimiento, vuelvo a estar entre sus brazos, pero de espaldas a él. Pone el chocolate delante de mí, y esta vez sí me permite tomarlo. Lo agarro mientras se me hace agua la boca por probarlo. Luego se acerca a mi oído para hablar.

			—Gracias por la segunda de anoche. Lo siento por haber sido un imbécil contigo hoy.

			Sopeso sus palabras mientras degusto el chocolate y asiento. No hablo porque tengo la boca llena de chocolate. Suelto un suspiro y pego mi frente de su barbilla en señal de que no hay nada que agradecer ni reprochar. Acerco el chocolate a su boca, le permito morder un trozo y ya solo queda el trozo final. Se lo acerco también, y cuando abre la boca para recibirlo, me lo llevo a la mía sin ningún tipo de compasión. Se le descuadra la mandíbula mientras yo mastico con una enorme sonrisa el último pedazo de chocolate. Lo que no sopesé antes de hacerle la maldad es que me tenía en sus brazos, y automáticamente empezó a hacerme cosquillas.

			—¡No, Fabio, no! ¡Para! —intento decirle, tengo la boca medio llena todavía. Nada, no se detiene—. ¡Por favor, para! ¡No las soporto! —Esta vez sí se detiene, pero no me suelta.

			—Eres mala, Cate. —Sonrío.

			—No puedo ser tan mala si me has traído chocolate y de mi favorito.

			—Eres una malcriada. —Sonrío más todavía.

			—Eso también es culpa tuya si llegas a las diez de la noche con mi chocolate favorito.

			—¿No te puedo ganar una, ¿cierto?

			—¿Para qué quieres ganar si te encanta buscarme la lengua? —Veo que su mirada pasa en fracciones de segundo de mis ojos a mi boca y luego vuelve a verme a los ojos.

			—¿Y qué si me gusta buscarte la lengua?

			—¡La consigues, tonto! —Le saco la lengua cual niñita malcriada.

			Veo que viene a por mí y no lo pienso, salgo corriendo por la acera de la cuadra, pero no duro ni tres segundos antes de que me atrape. Trastabillamos un poco y casi termino en el piso si no fuese porque Fabio me vuelve a tener agarrada por la cintura y yo me agarro de él para no terminar en el suelo.

			—¡Joder! Por poco no termino en el piso, para variar.

			Lo siento respirar profundo en mi cuello.

			—Sí, por poco.

			Me separo de él.

			—Anda, Fabio, es tarde, y deberías aprovechar a estudiar.

			—Tienes razón. Me voy.

			Me despido de él con nuestra singular forma de hacerlo. Cuando ya está montado en el coche me acerco.

			—Gracias por el chocolate.

			Me mira a los ojos y se le escapa una sonrisa.

			—No hay de qué, bella bella.
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			Después de una semana bastante ajetreada, por fin es viernes, ya terminaron las clases y me encuentro en casa, lastimosamente sigo machacada de trabajo, y como mañana pienso salir, estoy tratando de adelantar todo lo que pueda. Escucho ruido en el sótano y asumo que Nico hoy ha invitado a sus amigos a la casa. Supongo que van a jugar. Sigo en lo mío un par de horas más, hasta que el hambre me pega y decido bajar a la cocina a por algo de comer. Mientras estoy trasteando en la cocina al ritmo de la música que viene del sótano, Aless aparece y me abraza.

			—Tu hermano me pidió que subiera por unos vasos altos, pero la verdad, no sé dónde están.

			Me acerco a la alacena y le abro la puerta donde guardamos los vasos.

			—Aquí están, Aless, ¿cuántos necesitas?

			—Por lo menos ocho. Abajo están todos los chicos.

			Saco una bandeja y se los coloco encima para que pueda llevarlos todos.

			—Gracias, Cate. ¿No nos vas a acompañar un rato?

			—Hoy no puedo, Aless, estoy adelantando trabajo porque mañana voy a salir con unos amigos.

			Aless me ve picarona y aletea las pestañas. Se ve tan tierna.

			—¿Amigos?

			—Sí, de la facultad. Pero no le digas a Nico, por favor.

			—Solo si prometes darme los detalles de tu escapada. —Me pica el ojo.

			—No hay nada que contar es una salida en grupo.

			—Igual, si hay alguna novedad, ¡quiero enterarme!

			—Está bien, tranquila. Serás la primera en saberlo. —Si es que hay algo que contar.

			—Voy a bajar. Tu hermano se va a impacientar.

			Escuchamos a Nico gritar.

			—¡Aless! ¡Los vasos! —Había tardado mucho.

			—¡Voy! —exclama Aless y rápidamente agarra la bandeja con los vasos y se dirige a las escaleras que llevan al sótano.

			Al cabo de unos minutos, sigo ocupada en la cocina, siento pasos otra vez muy cerca, y de la nada pregunto.

			—¿Qué quiere Nico ahora, Aless?

			Unos brazos me envuelven, unos labios se posan en mi cuello y automáticamente reconozco quién es.

			—No es Nico el que necesita algo. —Fabio está aquí, debí suponérmelo—. Soy yo el que tiene un gran problema.

			—¿Qué pasó? ¿Qué tienes? —Me volteo para verlo a la cara.

			Al ver mi cara de angustia, relaja la suya y con una media sonrisa, contesta.

			—No ha pasado nada. Bueno, sí, tu hermano está ocupado y no tengo compañero para jugar truco.

			Me relajo.

			—¿Es en serio? ¿Están jugando truco?

			—Pues sí. ¿No quieres jugar un rato conmigo?

			—Sabes que no soy buena en eso. Nunca logro engañarlos.

			—Eso es porque eres tan inocente que no sabes mentir. Pero nos hace falta un jugador y, bueno, tú eres la única opción.

			—O sea, ¿Qué soy tu última opción?

			Ladea la cabeza y pone una expresión de que bueno, sí, eres la única opción.

			—Te odio —le suelto.

			Comienza a reír.

			—Por favor, escúchate, no sabes mentir.

			Analizo sus palabras y tiene un punto. Es verdad, no sé mentir. A quién engaño. Lo veo a los ojos.

			—Aunque ganas no me faltan, tengo trabajo arriba por hacer. Solo bajé a buscar algo para comer y preparar un café.

			—Anda, Cate, solo un par de partidas. Me aburro un montón abajo. Tu hermano y Aless destilan azúcar por sacos, estoy asqueado ya. No lo reconozco. —Rio por lo bajo—. Otros chicos juegan dominó, y nos falta uno. —Me pone los ojitos del gato con botas y sabe que me convenció.

			—Vale. Déjame apagar esto, que ya está listo y bajo.

			Se acerca para ver lo que preparé, y cuando ve el sándwich recién hecho, no lo piensa dos veces y le zampa un par de mordiscos.

			—Hummm… ¡Esto está buenísimo!

			Lo miro con mala cara.

			—Esa era mi cena, Fabio.

			Se aleja cuando trato de acercarme. En un par de mordiscos más ya lo ha acabado. Deja que me le acerque con cautela, pero no logra esquivar el pellizco que le doy en el brazo.

			—Tú te lo buscaste. —Me volteo para comenzar a preparar otro cuando lo siento detrás de mí.

			—¿Me preparas otro igual? Está riquísimo. —Me abraza besando mi coronilla. Bajo la guardia.

			—Está bien, ya los hago.

			—Gracias, bella bella.

			Más tarde, en el sótano de mi casa, estoy hablando con Xavi, quien me ha presentado a su compañera Karla. La música está algo alta, los chicos tienen rato de haber empezado a beber.

			—Cate, vente vamos a jugar. —Es Fabio quien me llama. Me estoy sentando frente a él, cuando Aless me detiene.

			—Cate, juega conmigo. Seamos mujeres contra hombres.

			—Hecho.

			Fabio observa el panorama y decide sentarse a mi derecha. Va a jugar después de mí. Pasan las rondas algunas ganamos, algunas perdemos. Lo cierto es que, estando empatados en puntaje y ya prácticamente en la ronda final, nos vienen excelentes cartas a todos. Mi compañera gana la primera vuelta, y Nico no se queda atrás ganando la segunda. La última vuelta está entre Fabio y yo. A Aless y a Nico ya no les queda nada, las cartas buenas, en teoría, nos las hemos guardado Fabio y yo para el final. Tengo a la reina en mano, solo el rey puede ganarme. Lo veo a la cara, tratando de descifrar si su expresión es de miedo o tranquilidad. En eso se basa este juego, en poder engañar al contrario. Pero no consigo nada en su expresión, empezamos a reír, sospecho que sí, que tiene el rey, pero no puedo hacer nada. Es ganar o perder. Lo veo nuevamente a la cara, se está riendo de mí, está disfrutando un montón, pues ya se dio cuenta de cuál es mi carta. Me acerco mucho, tratando de distraerlo, a ver si se equivoca y puedo ver su carta. Pero también se da cuenta de mi estrategia y decide colocarla contra la mesa.

			—¿Qué pasa, Cate? ¿Tienes miedo? —Le da un sorbo a su bebida muy relajado, esperando a que yo decida qué hacer.

			—¿Miedo? —Me hago la valiente—. Yo no te tengo miedo, cariño.

			Se me acerca demasiado.

			—¿Y entonces por qué no pegas el truco? —Su cara de triunfo lo dijo todo, pero ahora no voy a arrugar. Aless me da una señal para que lo haga, no importa si perdemos, pero para saber qué carta tiene en mano hay que jugar. Así que juguemos.

			—Truco.

			—No escuché, repite, por favor. —Me está jodiendo y lo está disfrutando.

			Lo veo a los ojos, me aproximo a su cara y le suelto en un tono perfecto para que me escuche:

			—Truco.

			Coloca su mano izquierda en mi muslo derecho, sabiendo que Nico no puede ver ese pequeño detalle desde su asiento y aprieta, no muy fuerte, pero firme. Sin entender muy bien lo que significa ese gesto, mezclado con la expresión de su cara, contesta sin soltar mi pierna.

			—Quiero y retruco. —Sin quitar sus ojos de los míos, sin parpadear. ¡Joder! Ni siquiera lo ha pensado.

			—Quiero. —Solo me dio su carta, se levantó y besó mi mejilla y fue a por las bebidas que Nico ya estaba sirviendo—. ¡Eres un odioso! —Evidentemente, Nico ya sabía que habían ganado. Le muestro la carta a Aless, quien lanza las suyas a la mesa derrotada.
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			¡Bendito sábado que puedo dormir!

			Despierto en mi cama, calientica, me acomodo y me vuelvo a arropar. ¡Qué divino!

			Pero no, me tengo que levantar, sigo teniendo un montón de trabajo que hacer y mucho que estudiar. Me agarro cinco minutos más y decido revisar el teléfono. Mis redes sociales han estado abandonadas estos días, la novela que estoy leyendo no la he podido terminar y aparece Luigi y se lanza en mi cama.

			—Buenos días, Cate. Mamá dice que bajes a desayunar.

			—Buenos días, chiquito. —Arruga la nariz, ya no le gusta que lo llame así—. ¿Cómo amaneciste? ¿Ya no me das besos? —Busco envolverlo con mis brazos y besuquearlo, pero ya no le cuadra mucho—. ¿Cuándo te hiciste grande que ya no te dejas besar? —Qué horror, ya no es el chiquito de la casa.

			—¡Ay, Cate, suéltame! Me estás llenando de saliva con tus besos.

			—¿Ah, es que ya no te gustan mis besos? —Lo aprisiono para que no se escape, y empiezo a besarlo y a lamerle los cachetes.

			—¡Cate, qué asco!

			Me río y lo suelto antes de que se estrese más.

			—Dile a mamá que bajo enseguida, por favor.

			Ya sentados en la mesa de la cocina, estamos desayunando y contándonos nuestros planes del día.

			—Tengo cita en la peluquería, así que no cuenten conmigo hoy —advierte mi madre.

			A Luigi le parece genial porque va a poder jugar mucho tiempo con la consola.

			—Mamá, yo me voy en un rato. Voy a pasar el día en casa de Gaby estudiando y me voy a vestir en su casa para salir esta noche. Por favor, no le digas a Nico dónde vamos a estar.

			A mamá no es que le guste mucho la idea de que yo salga, pero entiende que también es justo y necesario.

			—No te lo garantizo, pero voy a tratar de guardarte el secreto todo lo que pueda.

			—Te quiero. Eres la mejor —la beso—, te escribo más tarde. Bye.

			Llego a casa de Gaby, y después de ponernos al tanto con los avances de nuestros proyectos y estudiar para las materias teóricas, nos duchamos y comenzamos a maquillarnos y a arreglarnos para la noche. Ella afina los detalles de mi maquillaje, ya que lo hace como toda una profesional, y yo la ayudo alisando su cabello. Aliso el mío también, pienso llevarlo en una cola alta, ya que el vestido negro corto por el que me decidí tiene un gran escote en la espalda. Los tacones y la cartera son dorados, a juego con mis zarcillos y un anillo bastante llamativo en el mismo tono.

			Faltando diez minutos para la hora acordada recibo un mensaje de Henry en el que me avisa que ya está en camino. ¡Qué puntual! Le digo a Gaby que bajemos, creo que es hora de un cigarro para calentar los motores. No fumamos mucho, es solo un gusto que nos damos de vez en cuando. Sobre todo, cuando vamos de fiesta. Terminamos de fumar y Gaby me ofrece pastillas de menta, ella siempre lleva consigo.

			Al cabo de unos minutos más, vemos aparecer a Henry en su vehículo, en el cual también viene Adrián. Estaciona y se bajan para saludarnos.

			—Si así llueve que no escampe —comenta mientras mira cómo Adrián se acerca a Gaby con una gran sonrisa. Gaby está hermosa, lleva un vestido rojo corto también, su cabello oscuro suelto y accesorios negros.

			—Ja, ja, ja… ¿Estoy suficientemente guapa esta noche? —Se aproxima, me toma de la mano y me hace girar sobre mí misma. Me observa descaradamente de arriba abajo, me acerca a él para abrazarme.

			—Creo que decir eso es quedarse corto. Estás hermosa. —Me besa en la mejilla—. Espero que eso no me traiga problemas esta noche.

			Observo cómo viene vestido y él tampoco se queda corto: camisa negra medio abierta dejando ver su pecho, blue jean oscuro bastante ajustado y el cabello medio despeinado, como quien acaba de salir de la ducha.

			—Tú también estás muy guapo, cariño.

			Adrián se acerca a saludarme, Henry saluda a Gaby e inmediatamente me abre la puerta del copiloto. Primero observo a Adrián, y como lo veo subir gustoso atrás con Gaby, no digo nada.

			Durante el camino charlamos sobre los proyectos de este semestre, pero después consigo un par de canciones en la radio que me encantan y subo el volumen. No me atrevo a cantar, solo me dedico a observar un poco a Henry mientras conduce y es que es la primera vez que salgo con él, que me monto en un carro de alguien que no sé cómo conduce, pero hasta ahora lo hace bien. En un momento voltea y me observa, sonríe de lado y pregunta con seriedad:

			—¿Te gusta lo que ves?

			Será engreído este chico.

			—Puede. Pero lo vas a tener que averiguar por tu cuenta.

			—Chica difícil. Así me gustas más todavía.

			Este chico no juega carritos. Va directo al grano. Me río, no sé qué decir.

			Estacionamos a una cuadra del sitio, pues ya empieza a llenarse. Cuando vamos llegando a la fila, Henry se adelanta, saluda al portero y con una seña nos hacen pasar. Henry me toma de la mano y me lleva a lo que supongo es un reservado. Nos instalamos los cuatro allí, mientras me informa que el resto debe estar por llegar. Henry pide un servicio para ellos, yo me decanto por una gaseosa. La música es buena y el ambiente del local me gusta, los pies me pican por lanzarme a la pista y Henry no lo piensa dos veces.

			Nos vamos a bailar, y la verdad es que lo hace muy bien, sabe cómo moverse y cómo llevarme. Es firme a la hora de guiarme y eso me gusta. Valentina y Francisco también aparecen y los seis juntos bailamos, bebemos y nos divertimos un montón.

			Mientras bailamos, el DJ cambia el ritmo a algo un poco más lento, Henry me atrae a él sin dudarlo, su mano en mi espalda desnuda, su frente pegada a la mía, su aliento en mi cara, en un respiro profundo se despega de mi para verme al rostro, y lo veo observar mis labios como pidiéndome permiso, pero en ese preciso momento, Gaby nos interrumpe.

			—Cate, tu hermano está aquí —me grita al oído, y mi rostro cambia drásticamente.

			Henry al notar mi cara de horror y tomando el mando de la situación pregunta.

			—¿Qué sucede?

			—Es mi hermano, está aquí, y seguro me va a fastidiar la noche.

			—Tranquila. Yo me encargo.

			En ese momento los veo aparecer. Nico llega hasta nosotros, seguido de Fabio, que ni siquiera se inmuta al verme —su rostro es serio— y de Xavi junto con Karla, escoltando a Aless y a Anna. ¿Qué hace Anna con ellos?

			—Cate, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Mucho gusto, Henry Kovolski, ¿puedo ofrecerte un trago? —Henry le extiende la mano, sin miedo y mirándolo a los ojos, Nico se la da en respuesta, y el apretón se nota firme.

			—¿Qué bebes? —pregunta Nico a su vez. Fabio está observando la situación y sé que no le gusta nada.

			—Whisky. En la mesa está la botella, sírvanse a su gusto. —Nico contempla la situación, y entiende que no hay necesidad de llegar a otros términos.

			—Excelente. Gracias. La próxima va por mi cuenta.

			Me quedo con la boca abierta. Es como si Nico hubiese aprobado a Henry. Por el contrario, veo cómo Fabio se revuelca en su sitio, no entiendo qué le pasa, pero asumo que el hecho de que Anna ande con ellos no le trae contento. Y que yo me quede bailando con otro en vez de salvarle el culo, tampoco le agrada. Pero esta vez, no me voy a meter.

			Henry y yo decidimos ir por tragos también —más gaseosa para mí, en realidad—, y veo que Fabio se instala en uno de los sofás del reservado. Anna se sienta al lado, al principio los veo medio discutir y luego veo que ella se abalanza sobre él, besándolo e incitándolo. Me molesta un poco la situación, veo que mientras ella le besa él me observa, y noto la punzada de disgusto que me provoca la situación. No me gusta para nada. Les doy la espalda para evitar la incomodidad, y aprecio que Henry brinda con un trago con mi hermano. ¿Cuándo se tomaron tanta confianza?

			Volvemos a la pista, esta vez suena un merengue que me encanta, Henry me lleva dando vueltas y giros. Cuando relaja el paso, se acerca a mi oído.

			—Tu hermano es un buen muchacho.

			No sabes nada, cariño. Sonrío.

			—Por demás. Solo que a veces se pasa de sobreprotector.

			—No me extraña en absoluto. Yo también lo sería si tú fueses mi hermana. Suerte para mí que no lo eres.

			Noto cómo observa mis labios de nuevo, justo donde lo dejamos antes. Sus brazos me envuelven y me acerca a él hasta el punto donde no queda espacio entre nosotros. El aire se vuelve denso y una incomodidad enorme me obliga a voltear, siento la mirada de alguien encima de mí, tan fuerte, hasta que mis ojos conectan con los de él. Es Fabio y me mira como quien quiere asesinarme. Henry, al ver que no consigue su propósito, coloca su mano en mi mejilla, y para mi sorpresa, sonríe.

			—¿Quién es él?

			Joder. Lo que me faltaba.

			—¿A quién te refieres?

			—Al chico que no te quita la mirada de encima. El que anda con tu hermano y que la cara de perro no la ha cambiado desde que llegó. —No ha perdido detalle.

			—Se llama Fabio, es mi mejor amigo, pero realmente no sé qué le sucede hoy.

			—¿Estás segura de que no lo sabes? —Me mira con una sonrisa, como quien sabe algo que los demás no.

			—No lo sé. ¿Por qué lo dices? —Lo veo con cara de confusión.

			—Cate, ese chico desborda celos desde antes de que entrara al local.

			¿De verdad?

			—Henry, ¿en qué cabeza cabe que mi mejor amigo sufre de celos por mí?

			—Cate, ¿estás segura?

			—¡Sí!

			—Entonces no importa si hago esto. —Me estampa sus labios en un beso lento al principio, pero después más profundo. Respondo lentamente, estoy nerviosa, si Nico nos ve…—. Tranquila, Nico fue a por otra botella. —Y vuelve a besarme.

			Esta vez lleva sus manos a mi espalda desnuda para acercarme más a él en un beso apasionado, rodeados de gente, música y un sabor a whisky que no me desagrada en lo absoluto. Pero sigo pensando en las palabras que él mismo ha dicho sobre Fabio, y la confusión me lleva. Le bajo la intensidad al beso, hasta que nos separamos y decido que es momento de volver con el grupo. Al llegar, lo primero que noto es que Fabio y Anna no están. Henry me hace señas de que ya vuelve. Me acerco a Gaby que está sentada con Valentina, al parecer, Francisco y Adrián han ido a fumar afuera.

			—Gaby, ¿dónde están Fabio y la chica?

			—No lo sé, Cate, pero me parece que se han ido. Él iba como alma que lleva el diablo. Se le notaba en la cara. Y yo también ya casi que me quiero ir.

			—Sí, creo que es hora.

			Henry aparece y me dice que nos vamos, que ha cuadrado con mi hermano y vamos a comernos algo. ¡Qué tal! Ahora ya hacen planes y sin consultarme.

			—Gaby, avisa a Francisco y a Valentina —quienes estaban muy acaramelados bailando— que nos vamos.

			Henry me toma de la mano, y en el camino hasta la salida se desvía un poco para tomarme por sorpresa, me vuelve a besar, en un pasillo contra la pared, me dejo hacer, todo esto es nuevo para mí, y no estoy segura de lo que siento, pero no me disgusta.

			—Necesitaba hacerlo. No sé si tenga otra oportunidad esta noche. —Y vuelve a besarme como a quien se le acaban las balas en medio de la guerra.

			Termina el beso y suspira profundo en mi cara. Aprieta mi cintura y sé que es momento de salir del local.

			Un par de horas más tarde ya estoy en mi casa, Henry me ha traído mientras Nico llevaba a Aless a su casa. Me despido de él con un pequeño beso. Queda en escribirme mañana y agradezco que no me presione. Mientras voy subiendo a mi habitación, ensimismada en mis pensamientos, me llega un mensaje, es Fabio. «Baja». Dios, a estas horas. Qué será lo que le pasa ahora.

			Me quito los tacones, ya no los aguanto. Vuelvo sobre mis pasos, abro la puerta y allí está. Tiene cara de pocos amigos.

			—Hola… —digo, sin obtener respuesta.

			—¿Quién es él?

			Está hablando de Henry. Pero no le doy el gusto. No me gusta su actitud.

			—¿A quién te refieres?

			—No te hagas la tonta, Caterina. —¿Caterina? Me suelta en un tono como quien tiene voz de mando. ¿Desde cuándo soy Caterina? ¿Y a cuenta de qué me está pidiendo explicaciones? ¿Y a estas horas?

			—¿Qué pasa, Fabio, te fue mal con Anna esta noche? —le lanzo como para hacerle entender que no está en posición de pedirme explicaciones. Pero, por el contrario, su ira aumenta.

			Se acerca a mí hasta colocarse a centímetros solamente de distancia, haciendo que lo tenga que mirar hacia arriba para verlo a los ojos.

			—Lo que haya o no haya pasado entre ella y yo no te incumbe. —¿Cómo?—. ¿Dónde lo conociste? —No me está gustando nada su tono.

			—Mira, Fabio, creo que es muy tarde para esta conversación, y realmente no entiendo por qué te molesta tanto que yo haya salido con un chico cuando tú estabas pasándolo tan bien. —Intento retirarme un poco, pero no me lo permite.

			Me ve a los ojos, estamos muy cerca. Siento su respiración agitada, yo estoy igual. Sé que él sería incapaz de hacerme daño, pero no entiendo su actitud.

			—Es que no te das cuenta de nada, Caterina.

			—¿Qué es lo que no estoy viendo, Fabio? ¿Qué dices que no te gusta Anna, pero hoy dejaste que la pobre se volviera a hacer ilusiones contigo? ¿O solo la usaste un ratico y la despachaste otra vez?

			—Detesto cuando hablas así, Caterina. Yo no tengo la culpa si ella no entiende que yo no quiero nada y se empeña en que estemos juntos. —Este tema de verdad ya no lo soporto. Es mejor cortar por lo sano de una buena vez.

			—En todo caso —le replico—, eso no te da derecho de llegar a mi casa casi a las cinco de la mañana a pedirme explicaciones. —Vuelve a aferrarme entre sus brazos—. Sobre todo, cuando vienes de estar con ella, ¿o me equivoco? —Y hago mi mejor esfuerzo por salir de sus brazos.

			—Cate, basta. Quiero respuestas. ¿Te gusta? —Así, sin anestesia.

			Noto la ansiedad que produce la espera de mis palabras.

			—No lo sé, Fabio, todo es nuevo en estos momentos.

			—¿Cómo que no lo sabes? ¿Bailaste con él toda la noche, dejaste que te besara y no sabes si te gusta? —La bofetada fue automática.

			—¿Quién carajo te crees para hablarme de esa forma?

			Intenta acercarse a mí, pero no lo dejo. Esta vez no. Su mirada inyectada en ira se vuelve nada ante mis palabras.

			—Lo siento, no debí hablarte así —lo dice viéndome a los ojos, pero los míos ya estaban borrosos.
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